
Una Respuesta al Rey
Mis queridos feligreses,	
¡Feliz Semana Santa al empezar con la solemne celebración del Domingo de Ramos! Verdaderamente, ¡cuánto anhelo estar con todos ustedes en estas celebraciones sagradas que se avecinan! Ciertamente esperaba que volviéramos a la "vida normal" para cuando llegamos a esta semana más sagrada. Pero tú y yo estamos llamados a rendirnos gozosamente a la voluntad de Dios. Si se considera en esta luz, ¡qué don nos está dando! Porque, nuestro Dios no es un Dios cruel. De ninguna manera. Aun así, es el Rey de reyes y Señor de los Señores. Por lo tanto, lo que quiere va la buena noticia, sin embargo, es que nunca nos pide algo que no haya experimentado ya, y que no es para nuestro bien.
Este Domingo de Ramos recordamos y celebramos la gran entrada de Jesús el Rey en Jerusalén. El Salmo 118 profetizó que esta entrada del rey sería seguida por él tomando su trono legítimo después de hacer un sacrificio en el templo. ¿Qué hizo Jesús? Sí, tomó Su trono y ofreció Su sacrificio, pero para sorpresa de todos en el mundo, incluso hasta el día de hoy, ese trono era un instrumento de tortura y muerte y el sacrificio era Su mismo Ser. Este fue el sacrificio perfecto de Dios.
Este escándalo plantea a cada uno de nosotros la pregunta más importante que tal vez podamos responder en esta vida: "¿Recibiremos a Jesús el Rey en Sus propios términos o sólo lo aceptaremos en los nuestros?" Podríamos haber preferido que entrara en un caballo de guerra grande y fuerte. Podríamos haber preferido que hubiera venido a Jerusalén y comenzar a resolver todos los problemas del mundo. Podríamos haber preferido que obrase un gran milagro mientras colgaba de la cruz, derribaba a Sus enemigos y bajaba de la cruz ileso. En cambio, cabalgó en esa ciudad de Jerusalén en un humilde burro, dijo la verdad con vigor, pero nunca con la intención de simplemente arreglar los problemas del mundo, sino más bien salvar al mundo transformándolo, y oró desde la cruz: "Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen" (Lc. 23:24).
Jesús continúa "cabalgando" en nuestras vidas todos los días. ¿Recibiremos lo sin poner nuestras propias condiciones en lo que puede y no puede hacer en nuestra vida? Sé que esto es difícil, pero no tenemos ninguna razón para temer la venida de nuestro Señor porque todo lo que desea es nuestra salvación. Al entrar en esta Semana Santa, arrepiéntete conmigo por todos los caminos que aún no hemos recibido plenamente a Cristo. En lugar de poner obstáculos poniendo condiciones en cómo esperamos/exigimos que Jesús actúe en nuestra vida, despojémonos de nuestras vestiduras de amor excesivo a sí mismos y allanar un camino con ellas para nuestro Amigo, Salvador y Rey. Si hacemos esto, podemos esperar que el Reino que Cristo ganó por nosotros pronto será nuestro. Pronto gritaremos con júbilo y con ramos de palma de la victoria en la mano, "¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bienaventurado el que viene en el nombre del Señor!"
El P. Sandquist y yo seguimos ofreciendo diariamente la misa para usted. Por favor, consulte el sitio web de la parroquia y/o boletín sobre cómo puede participar en estas mayores celebraciones del año cristiano.   
Con amor paterno,
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